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19 DICIEMBRE 2021 CICLO C.  4º DOMINGO DE ADVIENTO 
Lecturas: Miqueas 5, 1-5; Hebreos 10, 5-10; Lucas 1, 39-45  
 
1.- Meditamos: Vámonos hoy con María a la Montaña. Es la VISITACIÓN. Que no se vaya 
sola, porque José aún no está advertido por el Ángel de lo que pasa. Aunque no va sola 
porque lleva al Niño en sus entrañas. El camino es largo (¿tres días y noches tal vez?) Y 
María, la aldeana de Nazaret, es casi niña, es pobre. En su corazón arde el Adviento y una 
Navidad desamparada. La Visitación es ya el 1º Adviento, porque el Niño ya tenía prisa por 
llegar a los hombres.   ¡Ah, qué procesión del Corpus la que se inició aquel día! (M. 
Descalzo) 
 Hoy Isabel recibe a María con una BIENAVENTURANZA: ¡Dichosa Tú que has creído. 
Y nosotros añadimos estas: 
 
8  BIENAVENTURANZAS DE LA VISITACIÓN: ¡Dichosa eres  tú, María! 
1ª porque, con ¡tanto dentro!  y tanta soledad por fuera, rompiste el aislamiento de la 
humanidad  regando a tu paso todos los senderos con la presencia del Salvador.   
2º porque en vez de decir: aquí me quedo, venid vosotros a adorarlo, fuiste la  primera 
Visitadora, mensajera de la venida del Salvador 
3º porque te echaste a los caminos: desprotegida, tan arriesgada, tan perdida por los 
caminos. ¿Dónde están los tuyos? ¿tus documentos? ¿Víveres? ¿Ahorros? ¿Tan expuesta? 
¡Tan valiente!, sola ante el peligro, caminando días y noches, buscando posadas, fuiste la 
primera emigrante, la primera y única, fecundada por el Espíritu. 
4º porque vas a servir, no a que te sirvan, no se te caen los anillos. Sierva del Señor y de  
los ancianos, (Ana y Simeón) los que viven solos. 
5º. Porque ni siquiera te esperaban, vas gratis et amore, Acudes donde haces falta, y te 
quedas allí. Luego volverás con las manos vacías 
6º porque eres tan  fuerte, tan dura, y sacrificada,  tan tierna y sensible. Porque abrazas 
entrañable a tu prima y  haces saltar de gozo al niño de Isabel.  
7º  porque cantas el mayor canto de alegría  que jamás se ha entonado. Porque llenas de 
gozo los hogares que visitas, porque donde tú entras, se marchan las lágrimas 
8º pero ¿por qué estas así de alegre, María? ¿Porque estás cómoda, bien alimentada, 
enriquecida, entronizada? Eres feliz porque Dios ha mirado tu humildad y pobreza, porque  
has descubierto la verdadera dignidad y se la has devuelto a los que van por la vida, suben 
a la montaña, bajan al río, como semillas en los surcos, florecillas del campo.  
 Y María camina y canta, medita y sueña. Por dentro, su Niño se mueve, y ella 
presiente ya en sus entrañas la vocecita que pronto sonará en sus oídos: ¡MADRE! 
 
2. Compartimos: Hablad en el grupo de vuestra Navidad: la de dentro, y la de fuera. 
Compartid recuerdos, vivencias, gozos y penas. Calentad la amistad y mutua intimidad. 
3. Compromiso: Reencuentra tu corazón de niño. Prepara en casa el Belén familiar. Invita, 
felicita, recuerda, visita a familiares y amigos. Acuérdate de alguien perdido o solo. 


